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Aflo nuevo,.. sp.íSfl.1 de qne lia pasado otro. Y Ha pAiado, como te 3a más Jp«roífrullesoa Tordad dc\ 
mando dejflndocoBteQtííiuQOB li aooe poftos» d^seisperAdísimoii fi !oa mis,

Lo cnal no ea alasióci ai m n tu d o  de m otaría , ni a1 camljio de mioietório, aiiio que «&tá «n la. ofita- 
de Ub cosas hnuofiDaBi y ann tíe lae «Tctra- humanas.

Po f afffo se ha dicbo que manca llaeve A ¡tusto de todos, bien qnc por oirá p^rte conviene qno así 
Bíft, puBj nCi hiiynada rafts mocfitono t]ue ía unanimidad,

Ka el mnudo tiene que b^bsr siempre dlrisiSn do plaza; es Eatal, cdmo hay día y  aoobfi y  verano é 
invierno; como hay Demócritos y Heráclitos, y Céssres qne ríen cuando lloran los Pompeyos,

iQaé rjaotódas las de los silvelo manristaa, mieotras los ssgasto moreíiBtas estarán haciendo puche­
ros, al contemplar estos  ̂puestea 4 la Inmbre con a^ua sola*!

ContrjisEe qae s i ofncé  también en nuestro Teatro Rea], de cuyo -loaal» ha sido e>:palsado ignoms- 
niosamenteTVagner para qnc voekau las eosas & aa primitivo ser y  estado, esto es, al tiempo de los 
oiDjacos, cuando D, Práxedes, siempre iDfrenio&o, acababa an carrera de jnecniero.

El Teatro Real no haqnerido hacer como las cienciabí no e^tfi por barbaridad&s, y de ahí su terror 
al adelanto, , , .

Esta viatoqneelSr. Arana presentía & Bilvela> ciue no b a tenido más qne ajostíir su proprsma al de i 
susodicho empresnrio,

Y  oatentras los wagnerwtae rabian de fnror, los donizzetlstas, hellinistas y  traviattístas rabian tam­
bién, pero de pnro aplaudir.

Es de esperar que el eiemplo del Real nocai^a en saco roto y  qne volvamoB ín toium  al tiempo de 
la cuarta serie de los EpiMdios l^aeionaies-

[Qaé placer el de rcdivivir! ¡Qué dicha la de nefrar la sucesidn de loa tiempos! Y sobre todo ¡qnA ori- 
ffioaUdad la de imitar la andadura del oanerejocn pleno siglo dcl cíen por JicraJ i Atrás elautOmOTjIig- 
mo! iVivan los Paritanos y  el coche do collerasl _

íelia inventiva de nuestra rasa se muestra también en la Inminoea idea que ban tenido algunos 
de ptibllcar nuevos peri6d1ees, Soannneia, en efecto, la próxima salida de tres á cuatro «irj7ftDoa' tpis^ 

E2s «unanecealdadquosedejabisíiiitir*, y  cada nnc de ellos - llenará an vacio», 4 menos de que el 
vacio no ha^a es tru ja  en ¿L

Ert un piís de 12 millonea de anairabetos, la muliiplioLdad de periólLcon es tun 10«tca, como bi no aa* 
lier^ ningún díarfo «n Suecia y  Norncífai donde hay un analfabeto por cien habitantes,

Vemad es que nuestros perifidicoa, por las materias que suelen coutencr, están al alcance de todaa 
las entendederas, si hay nno que sepa leer y los lea 4  loa demás,

E { d« Ji<n¡. E l  sufcídto <í« telegramas de corridas y  re&eflaE de estreno^ del (género chi­
co son 4la base» de Ja ilustración. jNo podrán quejarse los fataros iuveiiigadores de falta de noticlaa li' 
terarlas! Ta Cecilia, la Celedojila.la esta y la otra, con esotros y  aquellos han llenado centonares deco- 
lamnaa, qae ios lectores han detierarfe como Bi se tratara, de un cesunte soltado en el ewaparatc do 
Lhardy. Todo lo cnal contribuye tanto al lustro de la patria como loa académicos de la Española, sal* 
vo dos 6 tres>¿ limpiar, ñ ja rydar esplendor al idioma, de Cervantes y  Caralla. •

Correlativamente con 1a creación de e$os diarios nuavus, tcndr^moB .también marina. El Sr, Sftn- 
chea Toca (no d  comandante dcl Colón que Sb fn¿ adpatr€$ en los Bajos Colorados, antea del otro Co 
lán. inmortalizado en Santiago de Coba,, sino bu hermano) actmal miuiatro del ramo, se ha propuesto 
qac volvamos & tenar barcos de guerra, y  mucho serA qne no consiga se voic el dinero que habrá de 
costar Ift idea.

Y el país aplaudirá, ó por lo menos, parte del país, el que ha declarado que el mejor general era 
W e?ler. ^

Como de preg'untarle quien era el mejor marino» hubiera dicho que Cervera ó Montoio,“ fiíonto]o el 
de Manila,
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LOS REVES

CoD^ie, n n t« 
todfi qne e «o  de 
retjes GíS üd decir. Todo indtioe á 
crqerqne los tres ííastres p«ríO'
Oajee q □« Be tratA «rao múgos 
ó SAtiÉos, lo CQjil no di&mjQüye «n  
viAda Ja ErdportaDcU de loa nis- 
mofi. ñeyes ó mflgoíj clic ea qnc
los llamados Melchor, Gaspar y
B&lea«ars« encftiniiifl ron ft Belén, 
jíníaloa por la E^trellít, desde 
muy diatintos pnntoa, que bien 
podrían eer la India, la Crreei^ y 
ol Ejílpco, sim bol izados en eJ oro, 
la mirra y  eí incíeneo.

El beehq de aeadlt' i  rendir 
parias aJ misterioso niflo nacido en at>andoD«do 
pesebre naos varones de tan alta represenEacion 
hnbo de dee(dir S, Eerodes á llevar & cabo Ja bfir- 
bara. matatisa de los inooentea, de Ja que; pndo 
escapar U  S^errada Familia i*raoias á U  revela 
ciÓQ qnc tablera en euefloa San José^ eJ ve^nera- 
ble Sabbl de Nasaretb.

Laítesca de la Epifanía tiene entre coaciros nn 
dobJe carácter: infantil y  oficial, Los njflos espe* 
ran coa ansia á r,üe amanezca p^ra recocer lo qne les bAc regatado I oé dejftndoJo en lo« íapatitoa
pneetos al balcón; y  no hay deB^neraflo m&a amargo, desil oaiúo m i» do torosa qae la del pobrecito A
qnteu los reyoB » o le  han trafüci cada-, ttJi an peda2o da pan para acalUr sa bambre, nL uafe camisa 
para remediar su deanndea! En cambio lee nifloa que tienen la virtud de aer rieos pueden ffozar lo iu 
decibie don el arsenal de jufynctea y  ^o!osinaa que ios anjíofitos viajeros ban depositado en los aiarmó' 
reos balcones de b us moradjiB suntuosas.

El otro caráctpr de Jaíeatividitd de Job üeyes es nünebo menos interesante; eonaiat* en el visiteo de 
las attsoridailes, que ae desean en este día, con el solemne 
retraso inherente i  la$ cosaB del Gobierno, fe liz  Año Wuc’ 
vo* CucBtiiJu de coobes, psj:ados por Jos qae yan á pie, do 
condei:;:.i:>raoione9, uuíformes y  Hexilones de espinazo.

Desde otro punto de vista, seflalan lo$ reyes una fecha 
barco desagradable: es el úicimodía de Jas vacaciones de 
Pascnas, y  no admite espera Ja vuelta a tiluse-

Bata lestlfidad ea una do Jas que hsn dado m is contiu- 
Pfente A Ja Jiteratara; desde ia ífa cH  áe Hsyií de Shakspea- 
re al má& macarrónico romance sentimental son í  millares 
de ralltares los dramas, comedias, cuentos y  poesías ins­
pirados db lo que pasa en los hoffares, con ocasión déla  
creencia en los retíos presentes de Melebor y sus compañe­
ros. Como el toma est4 ya  frascadíBimo, t^l vez conrendrí^ 
que el seflor gobernador publicara nn bando, prohibiendo 
inaiatir eu el asunto, quedando asi abolida estjt costumbre,
como lo ha sido U  de i r á  rec ib irá  los Keyes.

^  ^  aqnfdan fin lasfieatas el d ía &i det próximo
pagado, qne por lo tanto duran lo bastante para que cual­

, quler Quevedo pudiera escribir OttüB Gríntdss Anai&  dt
íKificfi dias, ya  que no son flojos \os acontecimientos que en este breve periodo se snceden: ¡es el tiempo 
del « 0 ^ 0 ,  eneíeetoJ de ese gordo prvr enipa del cual, si en bordan al «nnoí, enflaquecen *la inmensa 
mayoría»- Eaiambién el tiempo del J^alance. del terrible balance, qne tantos temen, y  qne á tan e ^ s o  
numero de afortunados deja satíefechoa, Y  asj se pasan los afios, y  aaí se renneva Ja cria de los pavos y  
ía elaboraeion dR Inn tnrfi^T>0q -

A. O.



OFENSA GRAVE

RaUel Ob«da se iíaUabiei» bu despacho, sentado A su mea» escríiorio y  ante uca carta abierta en 
la caal filaba, tejiaímeate los OJO0, mi«ELtraa el peoBamíentO volaba lejos aquel rednctdo oapacio 

La leotarade aquella carta prodnio«n «1 ánimo del jovec tristísimo efecto; su cor^^zín recordó di­
chas que faeron? eBperaozaa perdidas^ mnertas ilu&iontí&? en tanto qti^ en el fondo dal alma ócspertá 
t,anE« laal apaffadfts amores, cuya hi&torla refacía  en w  instante de entre la» ceoiífta del pasado.

E l d e jícm a ra d o io v e n  s irv ió  en otros tiem pos com o em jileado en nna cap ita l de ínfimo orden, 7  a l »  
cOdoeióA un nombra y  á una mujer, cn yoen tra fiab le  afecto ÍDCere^ft v ivam en te su corazón, e n c ^ e n ó  
an almA V m áí tarrte Uc^fi A s?r una verdadera  necesidad de aquel espíritu amante y  delicado.

' E2I hoDibre, un médieo experto, franeo y  lia-
^ note, can enjuto de cuerpo oomo ancho d e  alm a,

■ ■ ■ ■ R i f a d  uu verdadero  am igo, casi un
liurmano ea r illo fo  y  buuuo- L a  mujei", h ija  l io i ' 
ca de un rLeachon palurdo y  brutote, íué t iem i 
sima am ante para  e l mode&to empleado que 
Uepró á v e r  en eüa la esperanza d »  nna d ie ta  
perdurab le í  inmens>^.

La  am istad d e  Eduardo y  e l am or d e  Carmen 
lleDarou por com pleto e l eorazín  d e  aquel joven  
quepen&6 no separarse nuTtea de aqnetlos doe 
sereB que constituían su fe lio idad . ^

Pero v in o  e l ascenso, tan deseado com o tem í' 
do, y  e l pobre em pleado tuvo qn e m srcb ará o tra  
p rov incia  alejándose d e  su am ante y  de su. apii- 
ffo eon trUteaa en e l coraa^n y  llan to ea Iob ojos.

P iis í el tiempo, y  eon la aasencia, aqnelio» 
a fettos  quo parecían tan  firmes, fneron cedien’ 
do, dehilitándose pocc á poeo^ hasta borrarse 
casL por com pisto, eon gran  desísperaci^n d e l 
pobreecnpliiado, cuyo corazón h e r id o  lloró acuar 
gam entc U  tierna am istad perdida y  e l en tra ­
ñable am or muerto.

8 i a lg ilo  resto de cSperanz-% acariekaha aquel 
pecbo eiiti lsteeido, t>i a lcan a  duda pod ía eaber 
en aqu el espíritu  eontni'bado, la earta que Ita. 
fuel ] i : ía y  releía, v in o  a matnr la  esperanza y  & 
a is ip iir  Ja duda, c jy en d o  eouio m aza de hierro, 
pesada 7  dura, sobre aquel vorazúa amante.

L a  carta aqu ella  era d e  Eduardo: e l ami^O 
querido, r icd ien d o  culto 4 su habitual franque­
za, e terlb fa  lisa y  natíamente, uuc sn fam ilia  7  
la  de Carmen se habíao empeDado sn casarlos. 

iCarm eu y y o , — deota Bdoardoi— hemos re- 

B nello  (L tenerncs  s o l o i l n  c o n S 5 ]o ,q u e  u n o y o t r o c r a í iD o s l is .  d c s a r t a n d s s lB tc r c s id o o o m o D o M e .s ie n i io  

Vüv<- Yo I>t>r mi pnris .-aK reK ilja .-tio  üü tn amislini, y  de ells espero, qns, aiv la tra iíinE i» coa <iue 
Vi'tuiblo, me ilie is  ei tisRO ticn en unir mi suerte i  la ds una mujer cuyas contlisionss debes tu « n o i ^  
loejor Ljue y o  puesto que ha sido tu n o v ia  mucbo ttem po.»

M il veces hab ía  coc ido  R ifa e l la  plum a pora  contcatar i  su am igo , y  tantas otras habia la dejado, 
triste ¿  indeciso, como s i al e^eribir fuera 6 pronunciar su sentencia de muerte.

Pero la nob iez* $e ícopaso, trlattfó i¡v h ida lgu ía  y  dom inando los impulsos de su corazón desgarra­
do. desoyendo los pritos de au aJma bcrlda. eon mncn firine c oR ií da nníTO la  p lom a y  sobre e l v& p fl 
la  h izo eorrer v e lo z  y  segura, patrocinando y  aconsei^ndo a ííu c lla  unión..

*E¿te casam ien to ,-te rm in aba  d k ien d o  R a fa e l,-c o n v ie n e  & todos, y  n ineuno de vosotros debe 
rehuirle, perqu é con é l se benefician los intereses de ambas fam ilias y  ae fom entan los del pueblo.

*Eu cuanto Al requerim iento ciuc haces á tni am istad, cott les l franqueza he d e  d ecirte  que apenas 
conozco i  Carmen, porqne las mujeres no se d e jtn  conoeer tan fioiJm onte. Creo, sin embargo^ que^sta 
puede hacer fe liz  á  nu hombre como tú cu ya  fe lic idad  consiste en estar m etido en casa s í »  más rela- 
cW o COA e l mundo ex te r io r  qn e Us recetas que firm as para  los pooos enferm os visitas por caridad.

'C arm en  ng es puapa; pero es m uy agradab le , y  poseo un eorazAn bondadoso avaJorado eon un ca-



rie la r dutíe r  traniiBÜO nB6 te hari o lv id tr la (alta de InetrncDÍfln de ana mujer ttauida en s 
para iil eris^da

Oampoy

*Esto ea i^nanto noblemecLte puedo deuirte; cásate y  sin escrúputo y  pronto, y  sé tan r«]iz.c<omú vo  te 
d€5eo.» ^

Pdaó el t i^ p d ,  y  ia de Rafael t^u^dáBln respoesta,
Taotado «acuTo d  joven M  «scribir de cuevo, pero comAvoI« e] natnr&i temor de qae el aíleneío de 

Eaaardo fa ts » premed[tAdo é hijo de una roode&tia ton infundada eoaio extraña, en qnien adoraba la 
ffanqaezR trataba a todo el mqndo s  frauqaeza pedía sUmipre y  en todae partes.

Tan ohAtinado siieJueío. tan extraña condncU, rc£ njotivo de gran diagaaíQ para Rafael, quien Jieíy<l 
a ir$criTniDar£e: por baber diebo con tanta lo que &□ toraaíD sentía.

Pensando de este icodo Tatuaba Rnfíiel i^ierto día por Iss liu l̂les, cuando sintió qae le abr^zabaa por 
Jab espaldas, tnienlras vqz recia y  sanO'- 
ra gritaba:

- jR a í i^ !
■“ ¡Pepel-exaiam ó éite roeojfto&íeDdo á su 

interlocutor,—[Cuánto oetebro verte!
—¡Y y o  también, boínbre! .
—¿Td por aqa(? .
—He Tenido á tacer unos encaraos y  me 

voy en el tren do esta tarde,
—Y ¿qné tal por ol pneblo? ' ;
—Lo mlsuQo, chico,
—¿Do veras?
^Aquello  no eambift, pom ada del mun  ̂ '

do. Las mismas costambr^n, Jos mismoe tisos, 
la misüaa Tida. Si ‘íleoesabora, Ten porsetfa- 
ro qne ballarfis las mi^oiss personas que ya 
eoDocea, pensando ,corno pímaban ant«s, procediendo 
como siempre, obrando de i^oai modo, sin varíacioríes 
de niogana clase, ein modiílcación de nlnffuua especie.

—¿Üc modo, que todo está ígaat, como dicen en Ja 
zaranda?

—Soto puedo darte noticias de uní novedad que nos 
impresioné darán te al(;anos días,

—¿Caal?
—Q qo ta ffran amí(;o Eduardo se caeá con Carmen, 

tu antiffoa novia.
—Lo presumía,
—Piriíce  qne lo di?«<B eon sontimiento, •
—No te faitá raaún: porque bfumpre da aentimi-^nto 

perdería na, buena amistad, un afecto quo unoeonaido- 
raba sincero y  creía inmenso. .

r  E í t a e l l e y ú a s u a m i R o l a D a m d e E i D o r J o .y l e  inroiQ.0 do sii txponiéB íio le 1̂
propto tiempo, su diepüBto por Ja co/iducta qne con él se obaerbava.

-A liora .-term m ódle iendO s-teroF ffo  queprocurcB averipíiaar Ja cansa del dfavío de Klanrdo ha 
cía mí, pero sin que ni ¿l ni C4trmen sospucüen ío más minino,

Promatioto así Pepe, y ambos arnipos se separaron rciLerdndose sn inquebrantable a feeto.
A  Jos pocos días recibid Rafael ana tarta lo  Pepe, ccn&ebLda en calos térmicos 
«Tas temores se han c on iif«*d o  y  con creces, paes nególo has perdido la amistad de Eduardo, sino 

que te has granjeado el odio tíe Carmen,
^Edusrdo sifrue estimándote como A nn buen amigo, pero no te lo demostrará 

más qne lo que su mujer quiere, ya  qne ella lo domina por completo,

creído entrever en sua palabras ^tue nnn te 
qaiore un poco, y no esperaba nnnca que tú aconsejaras su casamiento con Eduardo.

»Esto, sm embargo, le lo dispensa y  se reaifrna con so suerte; pero Jo que no dj^pen^^a ni dispensa' 
AjamAs son aquellas palabras de tacarte: < Carmen no es napa», que me ha enseilado hecha nna 

íuria y dando muestras de un odio africano, '
■ í,n b a s  lia ra id o  (ea, y  cato es una orensa e r a re  ^ne n in e a d a  m n jar o ir íd n  n i p sM o n a ..

\ nunca porqneno hace

(D1bii;o» dd F-. Sbi)cIi«2 CdvI i » )
P e c h o  B o » ^ t  A lojI n t a r t ií l̂ a
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CfiUlo de costuTDbre se bao ce­
le OrAd» Año eo D^rce!oDA ]a&
ferias qne coÍDC.kden caií Ift Eía-íí- 

pei'o A baen isecaro que 
jB-Dil^scon Iftb r lI lA D rc z  d c a b o rA i 
El íispecto de UpírAn uiUiiAii m®' 
ditcrránea íia sido de todo punto 
dfislutabrador 7 los qae bao ve- 

UBSi'n.s ĉ nituAJEH &[f >;[, PMtr̂ irK nido h^bráia podido Tormar
 ̂ üDA ideA exaiMa. de

Tiqoeza cun que eaentji, le cual do sif^Díbca eo DünúerA alpuna, que dcjei» de esístir en ella |>obr«z», 
y  ann In m irria , en harto excesiva^ pcoporiJlories. Lo que sucede, «a qü$, c.i>mci eu otrns populosíaimas 
C^plt&lús. «1 f^a&to ec]¡p£ii eJ hambrío Fonilo óel Taale&lar social- ^

Doa Ci?Baa. ¿obre ti^do. descu^nanei) e t̂&a ferias: el laío de las joyeríae y  el aparato {^astrODómi^ 
dcsple(;ado en los oaatro puntos cardica-lea. este úlcL- 
mo eoneepto bien puedtí de&irae qne Barcelona, n parece 
tranefcroadA $n uo paraíso uulinario, de ii;Qal macera 
qne desde el panto de vista de la joyería reaottari»!) pá­
lida» £. su Jado las más celebradas tiendas de París, Lon­
dres y NacTa Yoik.

tfo hay exageración en ello: ol espaetácnlo de la calle 
de KeroACbdo» con sus c Ldco  mil luces eléctricas^ dispues- 
taaeu gainoaldaa y  Jos dos íotaerbios medalJonea e&mal 
tadoa suspendidos en alie dos exiremos no ha tenido 
basta ahora igual en parte algnoa. Por la ftoebe, iacaUe 
de Fernán da q neda eon vertid a. real 7 1 iteraJ men te e n n n 
ascua de ci'O» que ci?f:a yatorde. El qne ve aquello que­
da por UQ momento dudando de ai puede ser verdad^ es 
el mayor alarde becho ba&ta el prebente de Ivs atorobro- 
&0S reearaoa quo puede proporeícnar la. e'c«trii.-i[ÍHd.

pa(;hm>a. t>it c< í̂u J



Íj^ o íe ’To, que dar,inte; el íIía ro hubi* d- ĵíidci de caer píif un í o I o  ]noi]fl&iQDCi,Al Ikf^nrUnoahe enbría- 
ya  fh&r co íi liteiO, y  Imata la nltiiri\ de rn«di& vapA, Ías cnllcs de ]î  p&pa'osa capital^ c! pobr« ifolfico oo 
sn,bU donde TOCO 17ersij, pucfi ni nan podía utilizar los liueCH>s de los porcalca 4  eausft de la ünmedAd 
qac mat^ri Al mente lo bnthAbu todo.

Errante, con las m inos TnctldA» en los holsilios dnt so, destrosada cKaqaetilla de elpáca, la mucrríún- 
U  fTorrA oftiada bd&u fa$ orejas y  dando diente coo dlent«, U  infeliz eriatnra vafeaba de nn Udo para 
otro, como AtoQtj^do corriSo que, blando perdido sn nido busca inúcilmecce un lupfsr doode i^narc- 
c ír s e y  esperar tranquilo ]a nueva aarora,

Tras mneho Andar» Juanillo se detdvOf medio alelado, aut^ un mafeatuoso palneio de lujosísima fa­
chada, espacioso porCnlún y  hermosos miradores, A través de cuyas vidrieras se pareibía nna iamenaa 
y  dcslumbrAdora elaridad, y  se ola un rumor producido por la multUad alepre qne, sin duda, boJlía 
en el InEcrlor, bailando al compás de precioso vai», interpretado por una notable orqne&ta,

Aqoel edificio era la santnosa morada d^ Jos Señores duques del RíOj que, en aquellos momentos, se 
eneonirabftn rodeados de sus namerosoa au'ipos, alli reunidos pji ra celebrar, en a^radabl^ fiesta, la ve­
nida de sns respetables majestades^ los reyes Jla^oe.

Jaariillo, cnrioso, con esa curiosidad intantll y  atrevida propia del pobre ffoJflto qne todo lo busca, 
sediento de recibir irapresiones con que recrear tin tanto su mísera inteliceneta acostumbrada A la eter­
na vulj^aridad de las cosas trasnochadas, se aproxlmú ettaoto pudo al eoherbío edificio, y, eon avidez, 
bascó dilijiente algún sillo aprop6sito para, ser 9t&attado, y^ encontrando nna peí]uefia ventana enya 
reja se permitía realizar sn objeto, cnoaramóse por sna Éfriieeos barrotes y  se bízo dueño de uno de Jos 
más espaciosos miradores del palaeio» que, por nn descuido de los criados, bobo de quedar eou las ví* 
drieras entornadas^

Una vez en ah Otuervatorio, tan bizarramente conquistado, Jaanillo, «In preocuparse d « volver á 
cerrar la vidriera, d o  pudo reprimir nna, eaii Imperceptible txclaTnacíón de ¿orpresa, a l mirar en su 
derredor y  advertir que aquel luffar, qae él creía un baicín, era más bien un bazar de Ju|;uetes, & eual 
ra^s delicado y  bermo^o-

AlJí se encontraban, en conTuso monién, infinidad de mutlecos como payasos, bebés, soldados, írai’ 
les, monjas, coeineras, eriadns,i)injis muy bien vestidas, caj-is üe sorpressp, cacharros de chinas» co­
ches, mAquinas, vagones, caballos, Fusiles, sables, roSíS y, en ün, basta una peqneña casade labor con 
todos sqs acmorlos-

£1 (Toldllo contemplada medio atontado todas estas para él riquezas y  sos trémulas msnltas pal pa* 
ban noo y otro objeto sin atreverse A examinar detenidamente ninf^uno.

Tras mil vacilacfODes, se decidió, por último, á apoderarse de una oftja de soldados; lue^o de re­
crearse cu ellos, concemplATtdolos lariro rato, íué sacándolos poco fi, poco y  en un pequeño espacio libre 
que quedaba, comsnzC á colocarlos Forcnando pequebos pelotones; después co^iO otra caja é hizo Jo 
propio, eif;aiendo así baeta desocupar las eineo ú seia que babía-

Luofro toioA un roa, un fasil y  nn sable y  acó cno dándose lo todo, se puso A hacor maniobrar sus tro­
pas, difetribuyéndolaa d « mil distintas maneras, y  darido órdenes en voz muy baja, mfisno por eso. Taita 
de encrR'ía, ¿Cdánto tiempo llev<  ̂asi? jAIucho! iLo suñeiente para quedarle profundamente dormido 
entre sus af^uerridoa soldadosf

A l siffuíents día, cnando los criados dol palaeío füeron A Sisear del roirador ios jufruetes que loa earl- 
i lo m  reyes iU ffos dejaron eu él parales chiquitines de sus a«Jlorea, encontraron entre aquel monióri de 
objetos un niCo de unos seis afloa, bastanta mal trajeado y  al parecor dormido.

Repuestos de sa sorpresa intentaron despertarlo, notando entonees, no sin espanto quo su pequelTo 
Cuerpeelto estaba completameilte frío, pero con ese frío earacterÍ«tÍeo de Ja muerta...

i Bt pobre Juanillo había sido vletiaja de la horrible helmda de aquella triste noche de invierno!
j ,  JioB^cFO sfi SfioraA
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flftbíjik sido JoAQ cn aus mocedades íreogcíco (ifj^]ant«ftdor y aludan 47ccti;ircro; entra las mujeres 
fainada ÍTT&ti$tibié, y cntrr: loa bouibres la ¡gozaba, de discreto y  Talero&Qí fd^ stl juventud, pi^ra 

él  ̂un deaflle no íotcrrumpido de plac^re^ y  trlunfd&i &i>ipccbabA que la ProTídencia Je había couce- 
dido ¿ m̂ iQOS llena» «3 gozo de viv ir 7 cine el mundo era un gr&n Jui?u^c« ĉ ue D[os le brindib& para 
en reoreo y  eiparcimíenio^ pero qni» los ailoaeoTi su pesadumbre ine^^orable íueron ^tj^otando el 
brio de su javeniud^ ast que las enfermedadEj3 ci.oiubaC.i&rC'i) et) cuerpo, los deaenf^afios aftifííeroD su 
alma 7 lae c^nas blanquearon &n caboEa» ecmenzó ¿ sentir la noscalj^ia de los pa&ados f^oces 7 loinuc- 
ddel corazón de tristeza de la virilidad irrecuperubl^ 7 perdida.

CaaQdo una mnjér le d irigía  la mirada In^xpreBivaque réserTau para li>9 viejos, sentía D- Jaan el 
eorazún oprimido 7 más ardientea laa ansias de reeuperar la juventud perdida, y  á tal e-xd emo llegó 
BU preoi^apacida insensata, qna se tifld las cenas, restatirósu dentadura sembrada de buecob y vistió & 
lo pollo, procurando Imitar Ia vivacidad y  toe ademanes de la ^ence moza. La priacipal preoi^upación 
de D» Juan era Que le amasen Jas mujeres, no por SU ditiero, sito  por aqu&lloa re&coa di¿ &a acabada 
natnrakiiS.'CUldadoíiamente afeitados, 7 como esco era mu7 difícil, 7 tal vea imposible de con^ej^oir, 
anda.ba D. Juan dcTorando siempre en altencio la amargura de su decrepitud y de su soledad..

Qaiao su desgracia que conociera ea uno de los teatros que freenentaba, ácicrta jcven frsncfaa 
llamada Mademoigalle Durln, q ie  aunque isantaba en francés coujüjelt picanees ̂ 0 bacía con tnnta ino- 
ceneia 7 cand<»r que D. Jaaia creyó üe&i^ubrir en ella nn alma candida, condenada por su dcs^racia á 
b&Tdear abiamoa Menos de pelif^ros-

Corroboró ¿ Juan en an creencia el hccbo de que la joven il>a A todas partes acomp^Aada de un 
hombre que decía ser su bermuno^un M. Durdn que tenía para con ella las más reípetuoaas ateneio^ 
□es y qneera nn ñel guardian no solo de la virtud sino de la reputación de la doncella.

D. Juan sostepía eoo la Joven los máa tiernoa y amorosos cotoquios, incerrupidos de vez cn cuando 
por el hermano, que hablaba con ella alfjuiias pa}abraa en fraaeús, totalmente incomprenaiblus para 
adestró viejo verde,

No tardo macho tiempo D. Juan tn concebir la idea de burlar la viffilancia de U. Durán para tener 
una secreta conferencia con la joven, libres de la rígida Ti^iiaocia de aqutl imp^rtim-nte caTicerbero, 
A l principio la niQa, poniéndose encendida como la granas recbszó indignada propoetcidn, Asi'pU' 
rando h D. Jaan que con etla nadie había hablado a aelas, (jorque su bermauo era. muy pundonoroso 
y  velaba con mncbo celo por el honor deán intadisbJe familia; îgro [¡JO í:randc fa6 Ja Sosisiencia de 
Dttestro viejo conquistador, tantos sus ruFC7oa, suspiros y súplicas, que al cabo dis muctios días de in­
cesante lucha, de la cual estaba i(^aorartteel hermano, porque deeia no comprend«r el esp&ñolj Ja joven 
entregó 6. D. Juan un llavín de la puerta de su casa, a^egar-andolti que ¿ las doa de la niaftana, 
cuando y a so hubiera retirado su hermano A sus ha bita elones, po di si entrar íi verJa 7  ̂ conferenciar 
con ella Jibre y descuidadamente.

Atribuyó D, Juan et fe lií ¿xiio de aquella aventura & sus encantos personales, can bien conserva- 
doa por aua artísticoa afeites, así como a laa mieles y  & las f^racia» de su elocuencia 7 de su ingenio, y 
en caanto foó Iletrada labora de la eita, tan ardientemente deseada, se encamino & la casa de Ja Ir^n' 
cesa, y penetró en slla fi favor de la lUve que te había conflado. Procuró abrir sin hacer ruido y  cerrar 
del mismo modo, en medio de la oscuridad más profunda, 7 ft los pocos mcmenioa percibid loa suaves 
pasos y  el rozar de las (aldaa que le anunciaban el término le lízd e  la aventura.



(fendüjolel* f («n i!c s i4 no(i!«biiietsi>eQoefiocii cnyofondo hMjía nn leehoTdsdo poroortidas azules 
y 4  la lereoh^ un m u eB o  velador sobreeltnsl s s a lz ib i nn modesto jarro de porcelana lleno de flm E.

Recomendó 4 D Juan tine no leTatslara la  T02 para no d ispertar el tem ib le hermano porque serla 
e a p a i  de quitarles U  vida al deiínbrfa aqnellí evidente oleosa de sn honra.

E. Inati stnEíse al lado do BU idolatrada joven y  eOEÍendola amoroso la disstra mano la dijo todas
]As i«rDQias, flores y  delicadeza a de en 
más repertorio y cDACido orepú
IleífadA Ift oeastÚQ de hac-ef más oiten- 
sible SD Jjfirifio, Is frADceea. e« aparcij 
de lado y  puao iiQa()nmalDie£it& 
junto «1 velftdor que no tardú cdgcíio 
en rodar por tierra arrastrando en en 
ftaída, a.1 j  Lrro de porceUna qne hizo 
mil pedamos con estruendo.

A  pocos momecto# entrú la 
h&bitaci^Ei 6] bermaso d e ía  fr&Dceaa, 
ef^rJxdíendo nn reyolver en la diestra 
naco y diciendo en correoso españoJ: 

—laíataes, vais A p^f^ar esra vaĉ s- 
tra perfldi^,

D, Joan eabfiú con su cuerpo á Ja 
dama y  dijo reaueJt&uiecte aJ rrancés 
qne le daría fiati&ra&ciún en «1 terreno 
qne lo demandara» pero Af. Darán reS' 
pondiú qne aquello solo podía remc' 
dlarsecon nna fnerte indemnización y  
qne bL se nepabft a  Jnan á firmar eí 
documento que le mostraba por el cual 
se ü^mpfomeiíA ii. pairar veinte mil 
fraoi^oB 4  lo^ berm^nos Dnrán le salta­
ría la. tapa de los&esoa impunemente, 
pnesLo que de ooebe había allanado en 

• y podía, matarle a llí mismo declfl’
j  . . . , ,   ̂ rando después qn& l& tomú por un la­
drón, La joven hizo qne se desmayaba para cntrir con más facilidad el expediente y  co pasar con canta, 
brnsqoedad y  d&searo de cándida paloma & timadora y  el pobre D, Juan después de dejar en manos del 
taimado fraccía cuantas alhajas y  dinero ll#7aba, rescata sn vida t  cambio de firmar el pajaró de Job 
vciütfl mil francos que pudieron digno témate í  la úUima. aventara del v iejo verde-

Desde encoQccs D, Jnan se dejó ans barbas blancas y  goíá de la paz l e  en ^ejez presente y  eolo 
con el recuerdo y  la ¡maginaei^o tie las avencnrae ya  pasadaa. Rafael Toi^nouÉ

T T N -  a m o  m a s

¿rrancasdo iaa hojas del caleodatTo 
y  entre penas mezcladas eon ajearías, 
l^or la escabroaa senda de este calvario 
así ^amos pasando días y  días, 
y, como en esifts cosas no eabe en^aflo 
porque el tiempo las tiene muy bien dispuestas, 
al terminar Diciembre Be cumple un atlo-,.
¡nn a&o qni» es forzoso llevar & cnestasf^..

Ua alto, como Eodoa, qne ha transenrrido 
restando nuestras feeraae con su partida;
Un aüo més qne lodoa bemos viv ido  
y un aflo que nos queda menos de vida<

Conte oü TI lando en Enero tras Jos cristales 
el pintoresco efecto de Ue nevadas, 
en Abril loa paliares primavrralee, 
y en A(;osto l^s noches embalsamadas 
por la brisa, qne 4  veces nos trae rumores

como nocaa lejanas de ona goitarra, 
otras veces pejfQmee embria(;adcrcs 
y vocinglero canto de la cigarra» 
empajando los nnos bacia los olroa 
así Codos Icis aüoa van transcurriendo, 
y  así también pasando vamos nosotros 
y a&f todos nos vamos envejeciendo, 
basta que el calendario de la e:i{$tencia 
por fin marca el Diciembre de nuestra vjda 
y  como cu eataa cosas no bay preferencia, 
qneda nuestra existencia desvanecida.

Y  aJ término ¿que resta frente A la mnerte? 
Un puliado de canas y d^aEuS'itüos. 
nna oración, nn llanto y  nn onerpo inerte 
de nu alma qne ha pasado como los añoa.

JcTLio n^ lIoToa

, "'"ii



¡Y no VIENE!

n i t i i o d a d o  V i l a í o n o e  en  e l r o lo j  d e l e l8 K »n to  g a l i ln e t e  l i o n d í  ConohEi L m iB C . e n v u e lta  en a ir o s o  
m antón  eb in eaco  r r íC O S t í f la  B o b te m a llld o  d í v i n  d e  r o jo  t ó r e io p d o ,  ís p a r a b a  la  l le ¡ ( i< ia  d e  an s e# o r  

y  dacflo el oi9.rc|Ti¿a de Cítüiporrabio, ' l  • i. i
¡Dos horas óe a o a rd a r  arnsí p$.r& freír la sEiiii;rede 1*. mús cachaü,nda bémbr^.

T  CoDflba Lnque se im- 
pacieDtatia i l «  ca.da vez 
más» revo l^ ieridú  eU 
im^CfinacióD los más fútiles 
iaeident«s <)ii« p t)ili«s«T i 
d&rle la cla.T^ del retarda, 
6 tal T «z d « auseiQcta- 

De prosto récords nn 
Incidcnte: el m arqao no 
ll(iTe.bA desdo hu«ía tros 
difts a(^uel alfiEei* dv^nor' 
i!Q,« Bo lita r  ¡o, tamosQ en 
todo Madrid por íd&odI' 
parabíe brillo, ¿Qaé habría 
h«C.hodc &I, ct^DstítayeDda, 
como coD&tituia «El lnsCip&- 
rabio joya?

¿Qaé sería? 531 «ra  rico, 
& la verdnd^ pero lo que es 
ê lU capaz tira de dar en 
tierra, con Is. fortuna del 
mismísimo prLracr accio- 
QíBta del DancH), ai la d«j^- 
ban. ¡Pobre marqués] Bien 
podría. &er ciuc oo ac¡ en WU' 
trase ood foxidos aquel día 
y se rasiatlese á comparc' 
«e r  8iQ Ja correspondieDlo 
carceric^ d& bl1leti]S| para 
qne de ellos eac-ase tú$ que 
1« par»e[csen m^s bonitos. 

Díeroa lae dO[ «̂,
Concbs Laqae, oer^ío^n 

ja  en E!:ctr&mo,mormuraba 
i  cada mooLento:

—íY £to vienoíiy no 
Por ñu se 0^6 mar. 
Caneba Lnquese IcvaU' 

16 corriendo j  faé A recibir 
al marqués, cuy a Toz habla 
reconocido en 1& artt^aala, 
E!ntr6r pálido^ muy pftlido. 

- C o n e l in  e s to y  a r r a in a d o . - e x c l a B í . - A c a b c i  d e  f e r d e r  e l  ú lt im o  b i l le t e  en  la  rn le ta .  C u a lq o l ! r  

mendigo e% mds rico qne yo..
Concha le mirú Impasible y  repago coa la. voz más tranquila del mundo:
—Quiere eso decircntoncas,-, que quedan rotas nnessrae relaciones.
—¿Te parece?—replicó el marqués, . . . .
—Pues, hombre, creo que podrías ha-bcrlo comprendido, y  evitarte el venir aqui^..
—No.w tenía que venir-, para oso,
y  sacándose d e l ‘bolsDío nn preciOBO rcvoiver dísparú contra Concha Luque, que ü&yit exánime, 

mientras el mart|ftés, con la mayor sangre fria Be marchaba á-la calle, antes de que tnvicra tiempo de 
acudir la doncella en eocorro de su ama.

—[Ella» al camcntcrio! ¡Yo, á Buenos Aires, si pnedol-murmnrfi
■ Rfiüi^o T í l l o





TRANSFORMACION
FO B CL C tA K

—|V * n i í l lr * tB J lMHm ÍK JW  BUÍrtí QU*»Tírl iKe ísMÍ jnis 
qtie VHc uLbudiJuI .

— (Guil ( »m c  il dL^úEUAcr — s» ua U «tiq , 
ní9i)

^̂ ĈlelodE iVija UB tíwpf rtM

—¡ Bd Ab, llegar i  «tvh cito mUltrEel



PEPITORIA
Con éí presente /rámero recWrán 

fos señores suscnptciref y cfímprado- 
res eí cunc/ernD 53 rfs rega/o dc( 
aibum JOYAS DEL ARTE.

B[BLIÚTECA AZUL

Biblíoccea s« publica por 
tomos en octavo m^DOrde SOÚ á.SúO 

con ricas cubiertas &\ ero- 
ao. y  ooctic&q Ja« obras ¿e los más 
asíj7’;tes cotoIIsCíSis an tí^ os  y  miüi' 

ücrnos» padU^do asegurarse qu« es 
la última |mlA.bra de ]a. pe;rf«cciOD 
y ]a ci;ii:»nomía. Todas la$ obras» 
tradocida« con la mayor fidelidad 
y  pQlciitud Aparecen íntegras, como 
el oriíjínal,

Hasta ahora van publicados los 
Bi^Qiei[ilD& tomos:

Eí as$einató del Puatite Jtttja, por 
Carlos Barbará, 

íítxgdaU na . ln Mendiga, por 
'■>, JaccilJíot.

E l tssoro det p ii’üla, por L, Stc- 
reoson.

E l ci-fíTjííi <lél molino d4 Usor, 
>or L, JacoJKot.

Orio» por BnriqQe Bycokewíiiz,
E l Itijo  Maldito, por H, de Bal^ac, 
¿05 lágrimas de Jt¿ana, por Ars<s" 

ito H o u eayú ,
La necesidad del cr¿Mt«ít, por Ju­

lo P e rr it í,
Una orgía de $angref por A- Vig- 

ly. •
Lo » cabailffi-os de ia  por EH' 

‘iq ii» SyínkU'Wicz.
E iiecré to  terrdfl^, por Adolfo Be-

it,
SoUis-, por Pedro Z^ooone. 
Jlflfiíi/ftí7iíi7iííra,por En^enioñQé,

Para pedldce d irigirse Ja Admi- 
ístracíój) d « catas Bibliotecas, P ía­
n. d« T^cnan» 6D̂  Batc<eloiia,

b a g a t k l a s

Hoye del üdalador 
tjafl vaya  A tu air«d«dor 
tus bondades á cantar; 
puBs con et mismo fervor 

llejjará a oalnnaniar.

B| primer beso que damos 
A la mujer 1:1 ue adoramos, 
jírtj^rda aoago tanta ble] 
cjuc por caucho quís 'Pívamos 
dos acordiremos de éJ-

£s tan claro como al Sol 
que en España y  Polinesia 
no ba. habido mejor npNjxaesItt 
que la del ¡¡ r̂an SAN-IMOL.

P rob lem a .d fi a jddr^z núm. I 
POfi ííOVSJA/iQüe

Kefrns

Blboeai
i  tilAneia judg'bu, j  dAU uitn cú i

Alabado ae4 quien 
ioTCDtó el LA D ITO N S llf, 
ya que los callos hoy día 
110 pueden hacer SDfrlr^

G O T A S

Tras m il investigacíoDeSr 
al cabo me he conveDcido 
que, el quê  es Doble^ eon aceioues 
lo pruoba y mo e.ort blasones 
ni c.on lluQCre apellido.

becerro qne (ué lidiado 
malo d « capear 

y  A MÍ, dos Teces bnrJado, 
¡tu me volviste á eDCíú Slar̂

Lo quo so ama, se olvida 
p o rrea  n tijer querida; 
sentía en la Eifttorla leo 
por ia bija, de Ptolomeo 
dlú Mftrco Antonio honra y vida.

Te C0&02C0 y, A mi juicio^ 
el único aa^ridcio 
que Aceptarías gastosa 
ee qne te llamara hermosaj 
siendo más fea qne Picio,

A l hombre, cuyas palabras 
DO guardan conTormidad 
con Jo qne hace en realidad^ 
te aconsejo qne do  lo abras 
las paerE&s de m amiscsd.

í>L es qne cae qnLerf^a, espero 
que me: lo digas asir 
coQ «t aconto sloeoro 
cou i^ne digo yo; <jTe quiero!» 
cuando te Jo digo a ti.

Quien coaltrata & un animal 
quo no se meto con él, 
lai le canea níegún njal 
es, por regla general, 
m&a animal que es aqnel.

Si te vas á confesar, 
a l'ver tn rostro hechicero 
que est¿ convidando á amar 
¡basta e l onra va í  o lT ld a t 
el mandamiento primero!

U. P érez Serrano

coftnssFONniefcfcu PARTzaoLiit

M. C.—>l<idrLd-'-lrfc' nubdt4>i I*
b*brjji «u coandp
publiCbíe.

J, — lirtkiile rcja>t> lai;»b«-
r<Til4 f  ijMT l'i> 1DJ41110 ng bt Benprtbdt ItCiD
« ]  A auto-

M. R,-aev]lka^lia «jrve- 
P. L .—B*re<lffn*.-"ldeíü.
A, F. Ac C,—MÉdfCd,—I r i  I*  pceifik.
O (t,— íle ptíMTinHduJía; 

n1 quiere uim * declila ti^ o , bAgalg caca h 
CACA 9 UO PO* túlúe í  DP»OEr<d ]H]r T'fillJciLtD.

PROVERBIO j e r o g l if ic o  PARA LOS HABLADORES 
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